
 
 

 
 

34. DECADENCIA DEL IMPERIO ROMANO 
 

 

Las estirpes germánicas aparecieron como enemigos y destructores del imperio, y Roma 
tuvo que sufrir mucho por su causa. La tragedia comenzó hacia el año 375, cuando los 
hunos empezaron a acosar a los pueblos de los límites orientales del imperio. Los 
visigodos fueron los primeros en traspasar las fronteras del imperio, y aunque el 
emperador romano de Oriente los aceptó como aliados, pronto surgieron dificultades. 
Poco después de la muerte del emperador Teodosio el Grande (379-395), los visigodos, 
guiados por el rey Alarico, iniciaron de nuevo las expediciones de conquista. Primero 
invadieron Grecia (396) y después se dirigieron hacia Italia (desde el 401). La conquista de 
la ciudad “eterna” por parte de Alarico (410) sacudió todo el imperio romano. 
A partir de este momento ya no fue posible detener la decadencia del imperio romano de 
Occidente. Desde el 425, los vándalos empezaron a devastar España. En el 429 pasaron al 
norte de África. Los hunos se pusieron de nuevo en movimiento por el Danubio hasta la 
Galia. En el 452 se encaminaron hacia Italia. El papa León Magno salió al paso de los 
vándalos y consiguió persuadir al terrible rey Atila para que abandonase Italia.  
 
La actitud de los pueblos germanos en su ataque al imperio romano occidental provocó 
demasiadas guerras y demasiada sangre, por lo que todos los reyes o emperadores de 
procedencia europea reciben un -3. 
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